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El regazo - Clara Sahuquillo
Mi lugar favorito es muyyy poco común.

Se trata del regazo de mi madre, ese huequito de paz y tranquilidad que 
me transmite calma en mis peores momentos y felicidad en nuestras 

charlas privadas.

Es un lugar muy concurrido, por mis mascotas y a veces por el resto de 
mi familia…

Es un lugar con un olor especial que sería capaz de reconocer en en 
cualquier lugar del mundo.

Tiene diversas funciones,cuando estoy nerviosa y no me puedo me 
acurruco en él y me quedo profundamente dormida,también sirve para 
relajarme después de un un día agotador de clase,de cojín a la hora de 

ver películas etc.

Desde pequeña a sido uno de mis lugares favoritos y cuando viene la 
época de separarnos debido a: vacaciones,algún viaje,campamentos etc. 

Siento que me falta algo y ese algo siempre es el regazo de mi madre.

Recuerdo aquella vez en la que me fui de vacaciones a un campamento 
y sentía que me faltaba algo pero por más que le daba vueltas: llamaba a 
casa,hablaba con amigas… etc. No era capaz de comprender lo que me 
pasaba hasta que me dí cuenta de la importancia que tenía ese pequeño 

rincón.



Camping El Cobijo - Silvia Artiaga
Era verano y estaba preparando mi equipaje para irme de viaje.

Estaba ilusionada, pues iba a ver a mis amigos del camping después de 
un largo año de estudios y exámenes. Estábamos ya casi listos para mar-

charnos, cuando…

-¡MI MÓVIL!- gritó mi hermana justo antes de salir.
-¡Corre!- dijo mi madre histérica porque no íbamos a salir a la hora que 

teníamos prevista.

Una vez en el coche ya arrancado con todo el equipaje en el maletero, 
estábamos atravesando el portón del garage. Teníamos una hora y media 
de viaje para llegar hasta allí. Estaba mirando por la ventana cuando re-
cibí un mensaje de mi mejor amigo preguntándome cuándo iba a llegar 
porque todos estaban ya allí esperándome. Yo le dije que me quedaba 
todavía media hora, que no hacía falta que me esperaran y que yo le 

avisaba de cuando llegara.

Llegué, dejé todo en mi caravana y me dirigí a la piscina para saludar a 
todos y bañarme. Ese fue el último momento en el que vi a mis padres 

que no fuese para comer, dormir o pedir dinero porque me lo había 
gastado todo.

Y así pasé el verano en mi lugar favorito, camping El Cobijo, Soria.

FINALISTAS
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Mi mente - Rosa Lázaro
Me encanta encerrarme en mi sitio favorito, mi mente. Allí es donde 

puedo pensar sin que nadie me escuche. Puedo pensar lo que quiera sin 
ser juzgada. Para mí, mi mente es mi amiga, y al fin y al cabo mi compa-
ñera de vida. La vida es una novela muy larga, y a raíz de esa novela he 

ido creando mis pensamientos. Yo pienso que los pensamientos de cada 
persona se forman de una manera u otra, dependiendo de cada expe-
riencia o situación a la que la persona se haya enfrentado. Me encanta
pensar que en mi mente hay cajones con palabras sueltas. Cada cajón 
tiene un color asignado y un título. Aparte de estos cajones con pala-

bras, tengo mi cajón de palabras bonitas. Cada vez que quiero expresar 
a alguien que me importa, cojo prestada una palabra y se la regaló para 
que tenga un mejor día. Porque con una palabra sacada de este cajón, 

acompañada por una gran sonrisa podemos cambiar ese día tan triste de 
esa persona, a un poquito mejor. Por eso mi mente es mi lugar.

favorito, porque tengo un valioso poder, y es poder hacer felices a los 
demás, que nunca viene mal.
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Las canchas - Teo Rasal
Cuando voy a las canchas puede ser por 2 razones, o simplemente 

quiero pasar el rato o he tenido  un mal día. Esta vez fue por la segunda. 
Me habían despedido del trabajo de mis sueños y, por si eso  no fuese 
poco, había cortado con mi novia. Esta vez si bajaba era simplemente 

para desahogarme e intentar engañarme a mí mismo pensando que no 
merezco tanta desgracia. También pensé en que  seria de mi vida sin mi 
novia a la que tanto amaba, sin amigos que me pudieran comprender y 
sin una familia que me apoyara en mis momentos mas complicados y 

me acorde de que hace diez años cuando tenia novia, amigos, un trabajo 
y una familia que me quería no lo valore lo suficiente porque yo siempre 
quería mas y terminé perdiéndolo todo. Cuando llegué a mi casa pensé 

que, por muy mal día que hubiera tenido, había aprendido la lección 
mas importante de mi vida: hay que disfrutar el presente sin pensar en el 

futuro.



Debajo del suelo siempre hay un misterio - Almas Hamdaoui

Una suave brisa que rozaba mi cara, la luz del sol que estaba relucien-
do en mi cuerpo, el sonido relajante de las olas del mar y la alegría que 
alumbraba en la playa, era único y relajante. Bienvenidos a la playa del 
Sol, la playa que a parte de su buen clima y ambiente, se dice que en lo 
subterráneo de sus arenas cálidas, debajo de su terreno, hay un miste-

rio... No me lo creía. Este verano, no fui solo con las utilidades de la pla-
ya como el traje de baño o la crema de sol... Sino que también una lupa y 
un “kit detective” para destripar esas arenas y ese misterio. Sigilosamen-
te, mientras todos se estaban tomando un buen polo, yo aproveche a ir a 
un lugar algo alejado de mi familia para descubrir ese misterio. Cavando 
y cavando hasta que abrí un hueco muy hondo, y fui investigando hasta 

que encontré algo extraño... Una tumba. No sé que hace aquí una tumba, 
pero lo más misterioso de todo fue la carta del muerto: “El tesoro no es 
el misterio que oculta detrás, es la belleza que se muestra por delante”.
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Mi rincón favorito - Iker Ortiz
Mi lugar favorito, como el de muchos, es mi casa. En mi casa me siento 
seguro, con mi familia y mis cosas. Me gusta mucho jugar al ordenador 

o con el móvil. Normalmente, siempre me encierro a jugar, pero también 
me gusta salir a conversar con mi madre  y ver alguna que otra película 
o serie. No soy mucho de ver series, la verdad, pero depende de cual sea 

puedo pasar horas viéndola, me acuerdo de una serie que me gustaba 
tanto que me quedé toda la noche en vela. Podría contar más, pero si 

siguiese, podría escribir tres libros. Sin duda alguna, mi casa es mi lugar 
favorito. Porque también es la casa a la que muchos familiares vienen, 
y siempre me gusta estar haciendo cualquier cosa con mis tios o mis 

primos. Siempre cuando nos juntamos nos ponemos a escuchar música 
y por la noche nos ponemos a cenar, pero alguna vez hemos visto pelí-

culas como Crepúsculo, ya que a mi familia les gusta mucho, a mi no me 
gusta mucho la verdad, pero mientras esté con mi familia me da igual lo 

que ver.
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Emborrachado de café - Ana Sánchez
Era su lugar favorito donde se tomaba una copa, y otra y otra y otra. 
Se podría decir que aquel bar, más de pueblo imposible, se sostenía 

solamente por aquel cliente que ya hiciera lluvia o fuese fiesta acudía a 
cualquier hora como si se tratase del undécimo mandamiento. Un día 
pasó por allí una mujer que las malas lenguas decían que estaba hecha 
de plástico y las buenas decían que estaba hecha por las manos de un 

artista, muchas cosas podríamos destacar de ella pero la más importante 
es que era brasileña. Montó una cafetería en un pequeño local, vendía 

café de india, de Italia y de Panamá. Al hombre que siempre bebía un día 
le entró la curiosidad y se acercó a la tienda para ver si era verdad todo 
lo que de ella decían. Salió con una sonrisa y la mirada perdida, descu-

brió que no solo era guapa sino también de alma bonita. No se muy bien 
qué pasó, si ella ya estaba con otro o si nunca se enamoró, pero ahora se 

le puede ver tomando una taza de café, y otra y otra y otra.
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Mi padre Benito y mi abuelo perdido  - Ana Sánchez
Esta es la historia de mi padre Benito, huérfano de padre, que cuando 

era pequeño iba siempre a la estación del pueblo y allí se quedaba toda la 
tarde esperando. Mi padre siempre dijo que todos le miraban con pena 

pero nadie nada le decía, hasta que un día su abuela le habló y así le dijo:
-Nieto mío-con cariño-no esperes a tu padre en la estación, pues dudo 

mucho de que lo vuelvas a ver.
Yo siempre pensé que fue por la guerra, así que cuando veía a mi pobre 
abuela me moría de pena por su marido fallecido. Pero ayer mi padre se 

fue y mi abuela me dijo:
-Yo soy viuda aunque mi marido está vivo, tú ahora serás huérfana por 

lo mismo.
Lo pensé y lo pensé y llegó a mi cabeza una terrible sospecha, me di 

cuenta de que nunca hubo tal guerra.
La habitación de Benito está vacía y en el trastero falta una maleta, ahora 

la estación será mi nuevo sitio favorito.

FINALISTAS

Mi Paihuen - María de los Ángeles Gamboa
Cada vez que voy en el bus paso por un lago mágico y encantador y an-

tes de ir a clases siempre me bajo para ir a verlo. Yo lo llamo Paihuen que 
significa “lugar para estar en paz”. En mi Paihuen podemos encontrar un 

hermoso lago con agua cristalina y piedras de colores donde van unos 
lindos patos nadando, allí pasa el viento relajado y tranquilo y al fondo 
hay un columpio lleno de flores por los lados y sin darme cuenta se me 
va la noche viendo a los patos, todo se oscurece y lo único que alumbra 
son las estrellas. Sientes cómo estás viviendo el mejor momento de tu 

vida y sueltas una lágrima por la sensación que sientes en ese momento. 
Y de repente oigo la música de Patadas de ahogados y siento la energía

para bailar y mi vestido blanco se mueve con el viento. Después de tanto 
bailar me siento en la orilla del lago para mirar las hermosas estrellas y 

sin darme cuenta me duermo.
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La Atalaya de los Mil vientos - Dragos Samuel Oprea

Mi vida, mi alma… Inicia aquí, todos la iniciamos aquí, de una forma u 
otra. Una torre fascinante y misteriosa. Desprendía una extraña aura de 
color azul, con un céfiro acogedor, situada en la cima de un sendero de 

camino al mar, pero después… El desastre comienza.
Después de varias primaveras, la torre, a la que tanto tiempo y esfuerzo 

se le dedicó, se resquebraja, con los pocos cuidados que obtiene. Ese 
aura mágico, que tanto me fascinaba, ahora ya no está, ¿¡Qué le pasó a 
mi color azul!? Pero la agonía aún no acaba. Tanto la costa de la playa 
como el sendero que te llevaba a esta misma, están llenos de basura e 

ilusiones rotas. Este camino lo puede llevar cualquier persona desde su 
infancia hasta su adultez. Ese color azul esperanzador, que brillaba en 

nuestros ojos cuando éramos unos simples infantes, desaparece, llegan-
do un rojo carmesí lleno de dudas, confusión, exasperación, angustia… 
Pero también llega un color blanco, que en el momento dado, se refrac-

ciona, apareciendo un arcoíris lleno de colores en nuestras vidas.

Mi lugar favorito - Mariam Wake
Si preguntas a cualquier persona “¿cuál es su lugar favorito?” o “¿dónde 
se siente más segur@?” seguramente te responda que su casa, el parque, 

algún restaurante o cualquier lugar donde le guste estar pero yo no voy a 
decir eso yo voy a ser un poco más misteriosa...

Mi lugar favorito sin lugar a dudas es mi mente, para mí, mi mente es el 
lugar en donde me siento tranquila y en paz, en donde puede desear lo 
que yo quiera y sentirme la persona más feliz del mundo. Si me siento 

triste por que alguien o algo me ha hecho o dicho algo que me haga sen-
tir mal puedo ir a mi habitación y empezar a imaginarme a personas que 
me quieran de verdad. Mi mente y mi imaginación son cosas que nada 
ni nadie puede tocar porque son muy importantes para mí. En ellos me 
siento feliz y amada como nunca, porque allí solo yo puedo elegir que 

pasa y que no puede pasar.
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Recuerdos - Tiago Klimiszyn

“Hay cosas que sí valen la pensa conversar”, pensó mientras guardaba 
aquella foto en el cajón. Su rutina distinta desde que su persona favorita 

se fué. Intentó repasar en su mente el día, pensamiento que fue inte-
rrumpido por uno muy desalentador: “¿Por qué le tenía que pasar a él?” 
Decidió salir a correr para despejarse. Se calzó las zapas deportivas, bajó 

a la calle y trotó hacia el parque. De golpe ya no podía más y se echó a 
llorar tirado en una banca. De repente le sobresaltó una presencia, una 
mujer de aspecto amable apareció de la nada a su lado. “¿Cuál es tu sitio 
favorito?” le preguntó, y se esfumó. ¿Había soñado? Muy mosqueado, 

volvió a subir a casa mientras se respondía a sí mismo aquella pregunta. 
¿Sería su habitación?, ¿ese rincón del parque que consideraba suyo? ¿o 
quizás su casa?, mientras el ascensor subía de repente lo entendió todo. 
Su lugar favorito era aquel espacio tan real como imaginario: El de los 
recuerdos, donde estaban los mejores y peores momentos de su vida, 

donde aún le esperaba esa persona. Entonces despertó, impactado por 
aquel sueño vivido, aún dolido, pero feliz de tener ese lugar de refugio.

Mi sitio favorito - Romaysae
Mi sitio favorito, sin duda, es la playa, ya que ahí me relajo y me libero 
de las preocupaciones. Cuando camino por la arena suave, siento que 

soy una niña y todas las responsabilidades desaparecen.
Además, estar en la playa me hace viajar al pasado a través de mis 

recuerdos, de los momentos en los que construía castillos de arena con 
mis hermanos y disfrutábamos tirando arena unos a otros. Cada grano 
de arena parece contener un pedacito de aquellos días llenos de risas y 

juegos, ya que nuestra música de fondo era la ola del mar.
Para mí, la playa es un sitio mágico debido a que me permite revivir los
momentos más felices de mi vida. Por otro lado, también me ofrece un 

escape de mi rutina diaria.
En resumen, la playa me permite escapar, reflexionar y encontrar la paz
interior. En realidad la playa me aporta más cosas, como afrontar mis

problemas y la inspiración para seguir adelante.
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Este es el camino - Ana María Abad
Este árbol siempre ha sido especial para mí.

A la sombra de sus frondosas hojas di mis primeros pasos. Sus firmes
ramas fueron testigos, mudos aunque benevolentes, de mis torpes inten-
tos iniciales de escalada, que fueron mejorando día a día hasta alcanzar 

la pericia que hoy poseo. Cuando necesité evadirme de las presiones 
familiares, su tronco rugoso me ofreció siempre cobijo en ese enorme 

agujero que le dejó como recuerdo una bomba de la guerra civil, ahora 
cubierto por la hiedra sanadora que le resta gravedad y le suma encanto.

No es de extrañar, pues, que el pie de este árbol fuese el lugar elegi-
do para reunirme con mi amado cuando sentí su irresistible llamada. 

Jugamos a perseguirnos entre risas en torno a su tronco; trepamos a sus 
ramas, evocando nuestra infancia; yacimos enredados bajo sus verdes 

hojas, acunados por el susurro de la brisa que gusta de danzar entre ellas 
al ritmo de la primavera. Y, ya con el germen de una nueva generación 
a buen recaudo en mis entrañas, voy a enterrarme entre sus raíces más 
profundas, que velarán mi sueño hasta que llegue mi momento, el mo-

mento de construir un nuevo hormiguero.
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Bibliotecaria - Cristina González
En un lugar de La Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, 

conocí a un  principito que me pidió que le dibujase un cordero. Esta-
ba buscando una Tierra  Prometida, manantial de leche y miel, donde 
el centeno tiene un guardián y el señor  Samsa corretea libremente sin 

tropezar con los muebles de su habitación…
Gracias a mi amigo Odiseo pude encontrar el camino de baldosas ama-

rillas y juntos  recorrimos el mundo en ochenta días, hasta dar con el 
país de Nunca Jamás. Pero contagiada por las prisas de un conejo blanco 
que llegaba tarde por más que corriese,  tropecé con la nariz de un niño 
de madera con ganas de contarme la historia de una  ballena blanca que 
huía de los arpones y la ira de un capitán loco… ¡Bendita biblioteca de 

mi abuelo!
Y perdida por esta tierra tan atractiva llena de extraños habitantes, he 
crecido poco a  poco hasta hacerme una lectora incansable. He vivido 

acompañada en todo momento, aventuras y emociones de lo más varia-
das, sin salir de mi lugar favorito.

FINALISTAS
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Ella - Gúdula Arroyo
Mi lugar favorito eran sus ojos. De un azul perpetuo e inundado como 
el mar. A veces se  tornaban grises como los días de tormenta, no sé si 

por tristeza o por el paso del tiempo, que cada vez fue haciéndolos más 
pequeños. Vieron como el mundo cambiaba durante un lustro. Mi lugar 
favorito era su fuerza, como funcionaba su cabeza, sus manos. Como le 
cantaba a las  penas y a las alegrías. Su sonrisa y como adoraba los bo-

llitos de chocolate. Cuando era pequeña, mi lugar favorito era su pecho. 
Me acurrucaba y hacía que cualquier dolor fuera más pequeño, proba-
blemente haciendo que el suyo fuera más grande. Mi lugar favorito era 
ella entera. Si, su metro y medio, como ella decía, los buenos perfumes 
vienen en frasco pequeño. Ahora mi lugar favorito es su recuerdo, que 

lo ocupa todo a mi alrededor. Un recuerdo dulce, como se dulcifican las 
cosas que ya se han ido.
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La Casería - Mary Ortega

Llevo meses sin ir a la casería. La casería es “El Campo”, nuestro campo, 
un cortijo gestado por mis abuelos y engendrado en las faldas de Jabal-

cuz. No me entiendo sin casería. Aquello soy yo, la reencarnación en tie-
rra o en materia. Igual me daría ciprés que poyete de piedra en verano. 

Pero estoy segura que mi energía no querría subir al cielo, sino quedarse 
en la escalera fría de la entrada, donde descansan los perros. El tiempo 
será el mismo pero no lo usas de la misma manera. El de allí lo sientes 

tanto que hasta puedes moldearlo. Lo tocas, lo gastas bien gastado. En la 
casería se cocina igual que se vive; lentamente. Fue mi no pueblo en el 

estío y mi no chalet en el invierno. La familia entera subía cuando no ha-
bía colegio y creo que todos huíamos de algo, seguramente de lo mismo. 

Yo de las paredes. Sacábamos los bártulos del coche, la casa a cuestas 
encajada por debajo de nuestros pies, por encima de cualquier regazo y 
siempre soltábamos todo en la cocina, sobre todo, los suspiros. Después 

ya éramos animales, un poco más salvajes y, sin embargo, nunca nos 
sentimos tan humanos.

La casa de mis abuelos - Gemma Blanch
El abuelo inventaba un disfraz para cada despedida. Sacaba del garaje 

un complemento  extravagante para él y otro para la abuela y ambos se 
asomaban al muro. Desde arriba nos decían adiós. Al pasar con el coche 

agitábamos las manos con las ventanillas bajadas. Cada fin de semana 
nos íbamos con una sonrisa y ganas de volver a aquella fortaleza blanca 

encalada, con la buganvilla serpenteando la fachada delantera y los 
pinos custodiando el lateral. Me cautivaba la casa de la montaña porque 
hacía esquina y a lo lejos, un día despejado, se podía ver el mar. Tenía un 
columpio colgando entre los troncos. Jugábamos a hacer composiciones 
con piñas y piedras o a escondernos dentro de cajas de cartón. Allí siem-

pre había algo divertido en qué ocuparse: pelar almendras, desgranar 
granadas, regar, acercarnos al fuego y ayudar a la abuela con la paella los 
domingos. Mi hermano y yo esperábamos las vacaciones de verano para 
hacer estancias duraderas con remojones a manguera incluidos y juegos 
en pijama en la cocina los días de lluvia.La casa de mis abuelos siempre-

fue mi lugar favorito. No se ha inventado otro mejor.
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El taller del abuelo - Beatriz García
En lo alto se yergue el castillo, según Ortega y Gasset, sobre el cerro más 
perfecto del mundo. Vigilante de sendas y caminos, en sus faldas, olivos. 
El pueblo yace a sus pies.Es verano y hace calor, no hay otro oficio más 

que jugar y divertirse. Nuestra tecnología era clavar y encolar retales 
de madera, en la carpintería del abuelo. Observábamos mi prima y yo, 
como con el cepillo, sacaba virutas, que rescatábamos del suelo, para 

adornar tartas de serrín y barro que dejábamos tostarse al sol. Cola, bar-
niz y serrín, olores que envolvían nuestra infancia. El tío Jesús, ha traído 
cubos llenos de tomates y cebollas. Mi abuela y la tía se ponen el mandil. 

La tía Inocenta no se casó, cuidó de sus padres y luego fue a vivir con 
mis abuelos. Nos dejan coger el cuchillo para ayudarlas, lloramos, nos 
ponemos unas gafas de bucear contra la malvada cebolla, nos reímos. 
Como escuecen los padrastros por el tomate. No nos dejan acercarnos 
para hacer jabón, la sosa puede salpicar y quemar. De noche, el abuelo 

saca la televisión a la terraza, el castillo con su traje de caliza, nos cuida y 
observa, sonrío, me siento feliz.



Menciones Especiales
La Playa - Christian Del Saz

Me desperté temprano en una cálida mañana de verano, me puse en pie, 
abrí la ventana y me lavé la cara. Baje a desayunar como cualquier día. 
De repente me vino a la cabeza una extraña sensación, no le di impor-

tancia así que decidí coger a mi perro Max y salir a dar una vuelta por la 
orilla de la playa. Estuvimos andando dos largos kilómetros hasta llegar 
a unas rocas, me senté en la primera que vi. Me quede contemplando el 

mar durante diez minutos mientras que Max jugaba con un cangrejo 
en la orilla del mar. La extraña sensación volvió a introducirse en mi 
cabeza de nuevo, pensé que pasaría algo malo pero a el poco tiempo 
fue desapareciendo poco a poco. Mirando el mar me acorde de todos 
mis recuerdos con Max así que corrí y me metí a el mar a jugar con el 
un rato sabiendo que sería mi último recuerdo con el antes de morir. 
Cuando llegamos a casa subí a ducharme y cuando bajé a el salón me 

acerqué a la ventana con los ojos llorosos, cogí a Max en brazos viendo 
por última vez el mar y un hermoso atardecer.

Sadio fue un niño - Ibrasylla Kebe
Perdió a su padre muy pronto antes de cumplir los 15 años.

Su padre antes de morir empezó a construir una mezquita. A sus 13 y 14 
años abandonó su pueblo para ir a la capital de su país para jugar

fútbol allí. Sin pedir permiso a su madre ni su familia nadie sabía a don-
de fue sadio. Abandonó su pueblo porque allí no tenía materiales para 

jugar futbol. Pero a su madre no le gustaba que hijo fuera futbolista,por-
que su padres no le gustaba. Su familia estaban muy preocupados y tris-
tes,algún día su madre recibió una información de que su hijo está vivo 

y lo encontró finalmente. Y poco tiempo después volvió a ir en la ciudad 
para jugar fútbol, empezó a demostrar un nivel espectacular y allí un 

hombre que lleva los jóvenes talentos en europa para jugar fútbol le llevó 
en Francia un equipo que llama metz. Su familia perdía la esperanza de 
que su hijo esté muerto.Un día después llamaron a su madre y le dijeron 
que su hijo está en Francia para cumplir su sueño. Y Sadio ha construido

la mezquita que empezó su padre.
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Oseja - María José Lezcano
En un pequeño pueblo llamado Oseja paso mis vacaciones desde que era 
niña, siempre he sentido una profunda conexión con mi pueblo, con sus 

calles tranquilas y sus habitantes amables.
Me gusta recorrer las calles de Oseja, disfrutar del canto de los pájaros 

y el suave murmullo del río que cruza la fuente y detenerme a saludar a 
cada persona con la que me cruzo por el camino de las bodegas , com-

partiendo sonrisas y pequeñas conversaciones.
Oseja siempre ha sido un refugio, un hogar, un lugar de paz y tranquili-
dad en medio del ajetreo del mundo exterior. Aquí siento que puedo ser 

yo misma, sin miedo ni preocupaciones, rodeada de personas que me 
aprecian y me quieren.

Una tarde, mientras paseaba por las montañas del pueblo junto con los 
de mi peña nos detuvimos a contemplar el atardecer y todos sentimos 
una profunda gratitud por todo lo que Oseja nos ha ofrecido. Desde 
entonces nos comprometimos a cuidar y proteger ese lugar que tanto 

amamos, para que futuras generaciones también puedan disfrutar de su 
belleza y serenidad y con ello lograr que un pueblo pequeño sin habitan-

tes continúe teniendo vida e historias que contar.

16






